
Sáez González, Jesús Miguel (2008): Reseñas de cine. Vivat Academia. nº 92. 
http://www.ucm.es/info/vivataca/anteriores/n92/inicio_va92/n92-Cine.pdf 
 
_______________________________________________________________ 
 

 

10 

Ficha técnica: 

Guión y dirección: Paul Thomas Anderson, a partir del texto de Upton Sinclair 

basado en hechos reales 

Montaje: Dylan Tichemor 

Fotografía: Robert Eiswit 

Música: Jonny Greenwood 

Intérpretes: Danny Day Lewis, Martin Stringer, Kevin O Connor 

EEUU, 2007 

Oso de plata mejor director, Berlín 2008 

 

 

 

LA SOLEDAD DE JAIME ROSALES 

 

Una imagen, bien vale la desnudez involuta, ajena a una dramatización inaudita, que 

sature un melodrama traicionado de clichés hasta retóricos, que nos se proyectan 

más allá de la vida. Por esto se indaga en el silencio y en los valores del fuera de 

campo (Bressoniano), el regreso de la mirada, la elipsis como goce de la pureza 

(planificación rigurosa, que permite que la cámara esté fija, ausencia de banda sonora 

extradiagética, una querencia por el trabajo interpretativo, que obtiene buenos y 

excelentes resultados dirigido a lo lingüístico y lo dramático; a un tiempo, 

conviviendo con un ambiente al que no se renuncia). 
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DIE STILLE VOR BACH DE PERE PORTABELLA 
 

Todos los caminos son inescrutables, conducen a Bach, bajo una estructura 

caleidoscópica, donde cada secuencia es independiente de por sí (unidas por 

audaces, cuando menos extrañas elipsis), trasgrediendo el pronunciamiento 

aristotélico (planteamiento, nudo y desenlace); porque ante todo lo visual prevalece 

sobre el discurso. 

Antes, la nada, el vacío; no sabemos si el silencio además (dentro de un espacio 

blanco, con sus compartimentos, avanza hacia la cámara una pianola, deslizándose; 

suena música de Bach, se abre un diálogo con la música/un afinador ciego se sienta 

al piano, desgrana unas notas, que suenan inconexas). Tras ello una compleja 

estructura musical que da sentido a una bóveda arquitectónica, que contempla una 

multiplicidad de voces y variaciones, al tiempo se socializa, partiendo de la técnica, 

con esfuerzo diario, inmerso en la cotidianidad y la piedad -quién canta, reza a Dios 

(Bach compone en el hogar mientras los hijos corretean o por el contrario atiende a 

un cliente)-. 

Y trascurre la historia zigzagueante a lo largo de los siglos, bajo múltiples 

digresiones, nutriéndose de musicalidad, no sólo de Bach, sino de la influencia 

ejercida sobre Mendelssohn y sus dos sonatas (aquel carnicero de Mendelssohn que 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 
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La soledad, en sus compartimentos comunes limitados, donde los hombres 

habitamos determinados con nosotros mismos o, por el contrario, en nuestra 

cotidiana relación con los demás, trozos de vida. Momentos contemplados, que se 

intuyen, la represión de los sentimientos, el dolor, la plena incomunicación, la 

dificultad del entendimiento como forma de represión de nuestros sentimientos, bajo 

la exactitud métrica de un tempo, que se duele lacónico, pero preciso, no obstante, 

rescatado de la vida, que se aventura como sintaxis de un documental, que no duda, 

sin embargo, en estilizar el retrato, sin que por ello afecte a la escena, con sus líneas 

minimalistas, poéticas por sí mismas, reencuadradas en sus límites existenciales, 

cuyos ecos permanecen y continúan (La Soledad se estructura en cuatro capítulos y 

un epílogo). 

Pero el realizador aún va más allá. La historia de esos personajes, cuya relación sólo 

se une parcialmente a la causalidad (esas dos mujeres; Adela, una joven separada, 

víctima de un atentado, y la anciana madre Antonia, determinada por su relación con 

sus hijas), cercada por la necesidad económica, familiar, existencial que se agota, 

corre paralela al mundo y su trayecto. 

Desde el punto de vista estilístico, intrínseco al modus narrativo, Rosales echa mano 

del recurso de la Polivisión. Mejor dejémonos informar por una nota informativa: La 

polivisión ha consistido en dividir la pantalla, formato cinemascope, en dos mitades 

iguales. Cada mitad corresponde a un punto de vista diferente sobre una misma 

escena, a veces se trata de dos ángulos sobre un mismo espacio, por ejemplo la 

cocina, otras una visión simultanea sobre dos fragmentos de un espacio más amplio, 

el comedor, el salón, por donde los personajes transitan. Ello refuerza nuestra tesis 

anterior, un replanteamiento de la secuencia cinematográfica. 
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Ficha técnica: 

Dirección: Jaime Rosales 

Guión: Jaime Rosales, Enric Rufas 

Fotografía: Oscar Durán 

Intérpretes: Sonia Almarcha, Petra Martínez, Miriam Correa, Nuria Mencia 

Montaje: Nino Martínez 

España 2007 
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